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Resumen 

A principios del siglo XXI, las ciudades se recon�guran sobre patrones bien 

de�nidos por un modelo ilusorio de homogeneidad social de clase media 

que, bajo el discurso de progreso, esplendor y bienestar, han llegado a 

convencer a todos de que la ciudad plani�cada y ordenada solucionaría 

los problemas sociourbanos. Desde esta lógica, el espacio público se ha 

convertido en el objeto principal de las intervenciones y proyectos que 

buscan transformar a las ciudades en territorios para la acumulación de 

capital. En este artículo se entreteje la fuerza del poder simbólico del dis-

curso urbano contemporáneo con las potencias económicas y políticas que 

lo respaldan; a partir de allí se revelan los derechos humanos cuestionados 

en la instrumentación del espacio público, y la mercantilización de las ciu-

dades con base en modelos hegemónicos y conductas sociales esperadas.
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Del poder simbólico y el discurso  
de planeación del espacio público

La morfología general de las ciudades contemporáneas se puede 
descomponer en “sucesiones de fronteras y centros de encierro” 
(Deleuze, 1999). Hay un modelo imperante de ciudad que se 
corresponde con el  Estado del Bienestar, en el que la vida de los 
habitantes se despliega entre límites como la vivienda, la escuela, 
la empresa, el hospital y otros. Dado que las mayores �suras de 
este ideal urbano se evidencian en el espacio público, muchos 
plani�cadores y urbanistas se dan a la tarea de diseñar las plazas y 
las calles sobre el supuesto del buen gusto y la normalidad de los 
comportamientos humanos. Se considera que estos intelectuales 
pueden resolver mediante las formas urbanas los lugares de tra-
bajo, de circulación, de consumo y de ocio, no sólo los espacios 
para la vivienda. 

Este nuevo dispositivo que Deleuze identi�ca como Control (De-
leuze, 1999), se utiliza para regular, desde los intereses económicos y 
políticos, todas las disposiciones referentes al territorio de las ciuda-
des y las prácticas sociales que se suceden en el espacio público. Pero 
la ciudad ideal no existe, la diversidad cultural requiere sus espacios 
propios, y no puede contenerse en circulaciones de hormigón y 
parques con horarios de apertura; el espacio entre los encierros es 
cada vez menos habitable y sociable porque se ha considerado que 
no hay �suras entre las líneas perfectas de las maquetas que sólo 
conectan el trabajo con el consumo. 

La base de estos planteamientos para una ciudad ejemplar está 
en el poder simbólico del discurso urbano moderno. En las últimas 
décadas los atributos de progreso y esplendor con que se anuncian las 
ciudades para atraer turismo e inversiones, no son sino palabras bien 
escogidas, que se utilizan para a�rmar creencias y legitimar ideas. Es 
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este poder simbólico de los términos a que se re�ere Bordieu cuando 
crítica el modelo cultural hegemónico (2000), para después explicitar 
la necesidad de revisión de los contextos en que se escriben los dis-
cursos y evitar la colonización de ideas (2002). El gran problema de 
las con�guraciones urbanas a partir de proyectos de diseño, es que 
el discurso del urbanismo moderno está fundamentado en autores 
y doctrinas importados, cuya aplicabilidad no pareciera diferir de un 
lugar a otro; y además, con la mirada de lo urbano siempre dirigida 
hacia la funcionalidad de las ciudades en pro del crecimiento eco-
nómico y la administración política del territorio. 

La diversidad cultural, así como la multiplicidad de caracteres 
físicos como: edad, género, etnia, condición de salud, etc., hacen 
evidente que las necesidades humanas de la población urbana están 
contextualizadas en un espacio diferenciado. La supuesta homoge-
neidad de las ciudades y la utilización de herramientas de análisis 
como las del imperialismo estadounidense (Bordieu y Waquant, 
2001), conllevan con frecuencia a la invalidación de los planteamien-
tos surgidos desde la misma región y el desconocimiento de alterna-
tivas que se originan a partir de una visión en la que de las mismas 
dinámicas sociales se generen los espacio públicos que necesitan.

De lo económico imperante y la mercantilización 
del territorio

La evolución y transformación de las ciudades en las últimas déca-
das obedece a grandes iniciativas y contribuciones teóricas sobre 
la especulación y la atracción de turismo y capitales (Delgado, 
2014). La ciudad se ha convertido en un producto que se puede 
mercantilizar, y el territorio puede privatizarse a expensas de las 
constantes desposesiones del espacio público, pero siempre a fa-
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vor de la competitividad, la innovación y la explotación comercial 
que caracterizan a lo urbano contemporáneo. 

El gasto público dirigido a la erección de majestuosos monumen-
tos y edi�cios con tecnologías de punta, así como la promoción de 
eventos internacionales deportivos y de arte, obedecen a la lógica 
del capital privado y el supuesto de que los habitantes de una “ciudad 
con esplendor” serán más productivos y por tanto más felices (Glae-
ser, 2011). El espacio público se funde con el espacio comercial. Las 
trayectorias humanas en las ciudades son trayectorias de consumo: 
salir de casa equivale a ir de compras; pasar del supermercado al 
restaurante, luego al café, después a los parques inhabitables para 
apreciar los monumentos; el esparcimiento, así como las actividades 
recreativas también se venden, el ocio se confunde con el consumo 
y las relaciones sociales tienen hoy connotaciones más económicas 
que culturales. 

Como consecuencia del modelo neoclásico de economía basa-
do en la acumulación de capital y la gestión de los excedentes por 
medio de la inversión inmobiliaria (Harvey, 2013), el territorio de las 
ciudades se convierte en mercancía y se suma a los objetos de es-
peculación �nanciera. Además, la concentración de la riqueza y del 
poder económico en una élite reducida de empresarios, degenera en 
el incremento de la desigualdad y la marginación urbana (Tello, 2012; 
Peña y Bacallao, 2009; Forrester, 1997). El principio  para la distribución 
de la riqueza en las ciudades es que hay seres humanos desiguales, y 
que los mecanismos de dominación de corte platónico, se justi�can 
cuando las decisiones son tomadas por los mejores (Weber, 1964; 
Rancière, 1996). Por lo tanto, la fragmentación de las ciudades y la 
segregación de minorías en las periferias y barrios bajos, se pueden 
ver como un mal necesario que sólo se diluye cuando intervienen el 
control y las regulaciones del espacio público mediante infraestruc-
tura y ordenamiento plani�cados. 
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El poder y la riqueza se confunden con mucha facilidad. Cuando 
las ciudades se convierten en núcleos privilegiados de las �nanzas 
hay una mejora signi�cativa en los servicios y la infraestructura que 
no se debe desconocer (Harvey, 2000). Pero tampoco se deben pasar 
por alto las repercusiones que tiene la mercantilización del territorio 
con respecto a la a�rmación de las desigualdades (Delgadillo Polanco, 
2012) y la importancia de la distribución geográ�ca de los servicios 
de atención con sus constantes exclusiones y jerarquías (Valencia 
Lomelí, et al., 2013). La “ciudad para el bienestar” con que tanto se 
de�ende el modelo hegemónico en el discurso contemporáneo con-
lleva una enorme arista con respecto al espacio público dominado 
por el consumo de masas y la desigualdad social que resulta de la 
marginación urbana y la distribución desigual de la riqueza. 

Del poder político y el control en el espacio público

Los poderes político y económico se confunden con mucha fa-
cilidad en nuestros días. Hay una élite minoritaria que detenta el 
poder y que se confunde entre el Estado y las empresas (Meyer, 
2013). Si, como dice Weber (1964), una forma efectiva de domina-
ción se basa en la percepción de bene�cios por parte del domi-
nado, en el panorama urbano actual de dominación económica 
son más los intereses que tienen que ver con el temor a la pérdida 
de adquisición de los bienes, que aquellos intereses igualmente 
legítimos que se re�eren al ejercicio de las libertades individuales. 
El incremento en la injerencia policial para el control del espacio 
público se puede leer en la rati�cación de estructuras de dominio 
que disuaden del con�icto y del caos, indispensables para cual-
quier transformación.

El espacio público es el centro de con�uencia y participación 
ciudadana. Si, como a�rma Arendt (2005), la política se origina donde 
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surge una relación de encuentro entre los seres humanos en el ejer-
cicio de su libertad, hay que pensar que las condiciones necesarias 
para este encuentro democrático se deben propiciar desde las formas 
urbanas. El debilitamiento de la democracia se gesta desde las legis-
laciones restrictivas y una mal entendida vigilancia que permite la 
legitimación del poder político basado en elecciones y donde unos 
cuantos intercambian las batutas (Aziz, 2009). En consecuencia, los 
monopolios se confunden entre Estado y empresa, y el control sobre 
el espacio público se refuerza con la paranoia y el miedo que posibi-
litan el aumento de injerencia administrativa y organizativa sobre la 
manera de construir y de socializar el territorio urbano. 

Del derecho al espacio público y 
las conductas urbanas esperadas

La evidencia de los fracasos del modelo imperante de ciudad 
se hace más visible cuando se toca el tema de los derechos hu-
manos. A pesar de las regulaciones de que han sido víctimas las 
ciudades contemporáneas como consecuencia de un discurso 
imperante de homogeneidad y control del espacio público, no 
han desaparecido la dualidad lujo-miseria e inclusive parece 
acentuarse más en la misma medida que se aplican las políticas 
de planeación y ordenación de los espacios públicos. La mejora 
de las infraestructuras va de la mano con la privatización de cier-
tas zonas, los desarrollos residenciales a menudo desplazan a los 
menos favorecidos o inclusive los despojan de muchos espacios 
tradicionalmente apropiados, los servicios y la protección social 
son cada vez menos equitativos y dejan ver la jerarquización de los 
seres humanos con que se organizan. En �n, los menos favorecidos 
de las concentraciones urbanas no parecen aumentar en calidad 
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de vida de manera paralela al enriquecimiento de las ciudades, 
al contrario, la estrati�cación y segmentación de los tejidos urba-
nos parece haber encarnizado la vulnerabilidad de los derechos 
sociales, económicos y culturales de los ya de por sí excluidos del 
modelo imperante de sociedad y de conducta urbana.

Desde el punto de partida de las políticas públicas es posible 
detectar los dobles discursos sobre la comunidad urbana. No se debe 
olvidar nunca que la comunidad que aparece en los textos políticos 
es la misma comunidad que trabaja y vive en las ciudades (Rancière, 
1996). Los mismos ciudadanos que trabajan y acumulan riquezas, los 
que construyen y habitan las ciudades, son los mismos seres humanos 
depositarios de derechos. El espacio público, anteriormente garante 
de la pluralidad y el intercambio social sin distinción de clases, está 
cayendo bajo la tutela del control y la normatividad. Las fronteras que 
antes se perdían en el espacio público, son ahora a�rmadas por este 
mismo espacio delimitado, organizado, bien de�nido y con destina-
tarios y prácticas bien determinadas desde la misma plani�cación y 
políticas urbanas. Al mismo tiempo, las élites de poder promueven 
la competencia entre la población y segmentan la participación 
ciudadana en esfuerzos individuales de lucha (Deleuze, 1999). No 
obstante, el desarrollo de complejos concéntricos de edi�cios que 
detentan el poder y las decisiones como Wall Street y The Square Mile, 
se contrapone a la emergencia de movimientos de lucha (Wallers-
tein, 2011), y el reconocimiento de las diversidades en los procesos 
inminentes de mundialización (Velasco, 2002). 

Las crisis que han surgido como consecuencia de imperativos 
policiales sobre la manera de apropiarse del espacio público siguen 
originando respuestas muy diversas. En Italia, por ejemplo, el movi-
miento de Telestreet que surgió ante la dominación cultural de los 
medios de comunicación, ha llegado a convertirse en una propuesta 
de reivindicación del derecho a la comunicación como espacio pú-
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blico, en el que las instituciones públicas pierden el poder simbólico 
del discurso, y los ciudadanos se agencian la voz y los mensajes de un 
nuevo “atravesamiento mediático” (Berardi et al., 2003). Manuel Del-
gado (2014), en su artículo “Apropiaciones inapropiadas” mani�esta 
con detalle las consecuencias de un espacio público regulado frente 
a minorías de indigentes e inmigrados que lo habitan, en el mismo 
artículo critica el hecho de que los jóvenes de clases altas irrumpen 
con sus algarabías y borracheras diarias este mismo espacio sin que 
se ejerza sobre ellos la mínima molestia de las autoridades políticas. 
En �n, la disparidad en las disposiciones y el modelo de control de 
los diferentes territorios no corresponde con la realidad humana que 
se presenta en las ciudades, ni con las maneras en que las diferentes 
comunidades se apropian del espacio público, de aquí el caos y el con-
�icto que distingue con frecuencia las manifestaciones y movimientos 
de ciudadanía en una búsqueda constante de reposicionamiento y 
conquista de sus libertades. 

La voz y la participación de los intelectuales en este proceso de 
reivindicación del derecho al espacio público serán fundamentales. 
Bordieu (1990) se mani�esta diciendo que ya es tiempo de que los 
intelectuales derriben las utopías del poder hegemónico que se inscri-
ben en las ideas y los discursos.  Purkayasta (2014) llama a una nueva 
gobernanza de la internet como un espacio público virtual en el que se 
tejen los imaginarios y las transformaciones a los modelos imperantes 
a partir de la construcción de mundos posibles. Berardi et al., (2003) 
critican que el neoliberalismo haya destruido las estructuras públicas 
de la sociedad y que haya privatizado la comunicación. Como ellos 
podríamos listar otros tantos pensadores que propugnan desde dife-
rentes ámbitos pero con miradas convergentes de un espacio público 
cada vez más controlado pero menos humano y propicio de lo social.  

Es innegable la fuerza que han cobrado las iniciativas basadas en 
derechos para la reconquista de las ciudades. Y es que los datos reales 
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distan mucho del bienestar al que debería de conducir el triunfo de 
las ciudades. Esto defendido por Glaeser (2011), quien  propone la 
concentración demográ�ca y la regulación policial del espacio públi-
co como garantía de las mejoras en la calidad de vida y el cuidado del 
medio ambiente; al contrario, nos damos cuenta cómo las distancias 
entre las jerarquías basadas en factores socioeconómicos, como la 
desigualdad, hacen que sea cada vez más acentuada la diferencia en 
los estilos de vida de las poblaciones urbanas y la satisfacción de sus 
necesidades sociales, económicas y culturales. 

Por otro lado, la �nanciarización de las concentraciones urbanas 
y la mercantilización del territorio que privatiza los espacios públicos 
conduce al incremento en la riqueza de las ciudades y al embelleci-
miento de sus formas, pero es solamente una élite minoritaria que 
se confunde entre el poder económico y las decisiones políticas, y 
que funge como la principal bene�ciaria de la acumulación de ca-
pital que se deriva de estas dinámicas monetarias ejercidas sobre el 
territorio urbano. 

En conclusión, los factores como la desigualdad y la pérdida de 
los derechos al espacio público, que resaltan al mismo tiempo las 
consecuencias negativas de las estructuras urbanas y las actuaciones 
proyectistas de hacer ciudad a partir de imposición de modelos, ma-
ni�estan con claridad que la ciudad del progreso y del esplendor ha 
fracasado  en su propuesta espacializada y homogeneizante de una 
clase media que vive, que trabaja y descansa en un espacio público 
bien plani�cado, en el que todo se sucede de una manera más o 
menos normada, y, a partir de un modelo de ciudad que se proyecta 
con base en las conductas sociales esperadas.
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